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Rubens en casa de Velázquez
( C o n c l t i s i  ó n . )

A  rquitecto, él había construido su palacio y  la magnífica igle­
sia de A m beres; diplom ático, había concluido Tratados de 

paz, haciendo los retratos de los potentados; escritor, estaba 
en correspondencia con los prim eros sabios de Europa.

Su carácter correspondía á su genio . M antenía á su costa 
jóvenes pensionados en Rom a. H acía callar á sus enem igos por 
sus beneficios. C ornelio  Schut se había declarado su adver­
sario: supo que le faltaba trabajo é inmediatamente se lo 
procuró. H acía pintar por V an -U d en  y  por otro de sus dis­
cípulos los animales y  las perspectivas de sus cuadros. L e  
echaron en cara que no sabía tratar este género: poco después 
expuso ai público, en una cacería de prim er orden, magníficas 
perspectivas pintadas enteramente de su mano. S e  vituperaban 
los caracteresde sus cabezas: hizo el Descendimiento. Respondía 
á sus detractores con hechos; es decir, haciendo aquello que 
se le acusaba no sabía hacer. C itaba este refrán español: haz 
bien y  tendrás envidiosos; haz más bien y  los confundirás.

Sentía V elázquez una viva emoción al pensar que iba á 
ser juzgado por el más célebre artista de su tiem po.

— M i fama no es nada— decía— mientras no tenga la 
aprobación de Rubens,

N o  quiso mostrarse á él sino rodeado de sus obras maestras. 
H abía hecho expresam ente para aquella gran entrevista su 
célebre cuadro La  túnica de José, que los franceses, en 180 9 , 
cuando invadieron pérfidamente la España, arrebataron de! 
M useo  de M ad rid  y  le llevaron al Louvre, y  que los sucesos 
posteriores, que derribaron el poder de N apoleón, han hecho 
volver á España. Contaba con el efecto de aqu = l lienzo, 
porque dos años antes, Rubens, que había veiiido á M ad rid , 
había dejado en esta villa admirables producciones de sus 
pinceles. E l artista español había creído poderlas sobrepujar.

A l medio día dos brillantes grupos, acompañando á dos 
personas distintas, llegaron á la puerta de la celda habitada 
por D iego  V elázquez.

Detúvose uno de los grupos en deferencia para dejar pasar 
al re y  F e lip e  I V  rodeado de la flor de los G randes de Espa­
ña. D espués entró el otro grupo: era Rubens, acompañado 
de V an -D ick , de Suciders, de V an-llden , de G aspar Cracer, 
de W idens y  otros varios de sus discípulos, que llevaba siem­
pre consigo en sus Em bajadas. V en ía  por segunda vez á Espa- 

con el carácter de em bajador.
A s í que el artista flamenco se hallo en presencia del 

R e y , se apresuró á saludarle, inclinándose ante él; pero 
F e lip e  I V  no quiso adm itir sus homenajes.

— Estam os en casa de un pintor— le d ijo ,— y  aquí vos 
sois el monarca.
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C o gió le  a) mismo tiem po por el brazo, y  á despecho de 
su severa etiqueta, los dos re ye s dieron una vuelta por el 
taller, seguidos por sus cortes.

P o r  parte de Velázquez y  de sus discípulos, la política era 
para F e lip e  I V ;  los honores, para Rubens. Juan P are ja , el 
esclavo mulato, parecía fascinado sobre todos. Sus ardientes 
ojos devoraban al gran hom bre con profunda adm iración. S e  
le hubiera visto, si se hubiese atrevido, postrarse á sus pies.

T en ía  entonces Rubens cincuenta y  dos años. E ra  hermosa 
;u cabeza, imponente su rostro, su porte noble y  distinguido. 
H abituado á ver las cortes, unía á la majestad del genio  los 
elegantes modales del caballero.

Palpitaban conmovidos los corazones de los asistentes, 
mientras el je fe  de la escuela flamenca exam inaba en silencio 
las obras del je fe  de la escuela española. A  vista de TLa túnica 
de José, expresó su profunda admiración y  alargó afectuosa­
mente la mano á V elázquez, que se arrojó  en sus brazos.

— E ste día es el más feliz de mi vida— exclam ó el pintor 
de F e lip e  I V ; — pondréis el colmo á mi felicidad y  g lo ria , se­
ñor, continuó dirigiéndose á Rubens, si os dignáis honrar 
mi taller dejando sobre uno de mis lienzos una pincelada de 
vuestra mano, como recuerdo y  monumento de vuestra visita.

A l decir estas palabras, V elázquez indicaba con la mano 
sus principales cuadros y  presentaba á Rubens un pincel y  
una paleta, esperando que el gran artista eeharía sobre algu­
na parte de sus obras un rayo  de su llama.

— T o d o  lo que veo está acabado— dijo Rubens;— pero os 
haré con mucho gusto un boceto.

B ajóse al mismo tiempo para coger un lienzo que había 
arrollado contra la pared y  que creía estaba en blanco. D ió  
un grito  de sorpresa, porque aquel lienzo era el cuadro co­
nocido después bajo el nombre de E /  entierro. Palid eció  de 
terror el esclavo mulato al ver en tales manos aquel lienzo, 
que él no creía a llí, y  que había pintado en el secreto de la 
soledad. Púsose á tem blar, como un crim inal; bajó la cabeza 
aguardando, no sólo la reprensión de su am o, sino las bur­
las de los discípulos.

■ Exam inaba Rubens entre tanto aquella pintura excelente.
—H abía pensado desde luego— dijo  al fin— que esta obra 

no era vuestra, V e lá zq u e z ...
Levantó la cabeza el esclavo, no atreviéndose á dar crédito 

á sus oídos y  sintiéndose arrebatado por un sueño de oro 
más allá de todos sus deseos. Em pero nadie le m iraba.

— M erece  más— continuó R ubens,— porque reconozco que 
esta pintura debe ser de uno de vuestros discípulos. D eclaro  
que el que sea puede desde ahora llamarse un m aestro, por­
que aquí h ay talento y  genio .

C ada una de estas palabras redoblaba las palpitaciones ael 
corazón del pobre Juan.

— Ignoro— replicó V elázquez asom brado exam inando tam­
bién aquel lienzo ,— ignoro en verdad quién ha pintado este 
cuadro, que y o  no sabía estuviese en mi taller.

Y  echó una mirada indagadora sobre todos los discípulos.
— ¿Quién de vosotros, señores, ha hecho esto?— preguntó.
N adie le había respondido cuando encontraron sus ojos al

mulato. Juan P areja  se arrojó á sus pies con una indecible 
em oción.

— Y o  he sido— dijo.
Y  V an -D ick  se vió precisado á sostenerle. H abíase puestc 

á llorar, sin añadir una palabra más. Rubens y  V elázquez le 
alzaron del suelo y  lo abrazaron. E l re y  F e lip e  I V ,  feliz  
testigo de aquella grande escena, se acercó inmediatamente, 
poniendo su mano real sobre el hom bro del mulato:

— E l hombre de genio no puede perm anecer esclavo— dijo . 
A lz a  la frente, eres libre. T u  amo recibirá doscientas onzas 
de oro por tu rescate.

— Y  esas doscientas onzas de oro , Ju an , te pertenecen—  
añadió V elázq u ez;— mucho he ganado ya  al hallar en ti, en 
Jugar de un esclavo, un artista, un am igo.

— ¡A h í ¡S iem pre un esclavo!— exclam ó con efusión Juan 
P a re ja .— ¡S í ,  rep itió , quiero ser siem pre vuestro esclavo!

Y  abrazaba las rodillas de su amo. Dem asiado conmo­
vido Rubens, había dejado la paleta y  el pincel. D ilató 
para el día siguiente el placer que le pedía V elázqu ez.
Ln*" dos romit'ivas salieron.

/V i.i ii. a ';’¡irente Rubens volvió, se.cjún su pro­

mesa. P intó  una hora y  dejó  un D o ce to . F u é  servido por Juan, 
vestido ya  entonces como hom bre lib re, y  no se marchó sin 
haber abrazado al nuevo com pañero que quería adorarle.

T a l vez deseen nuestros lectores algunas palabras más 
sobre la vida del artista Juan  P are ja . Jam ás olvidó el buen 
trato que había recib ido  de V elázquez, y  jam ás quiso co n ­
sentir en separarse de é l. L e  acompañó p o r todas partes, y 
fué adm itido en Rom a el mismo d ía  que él en la A cadem ia 
de San Lu cas, que contaba entre sus miem bros al D om inico, 
á G u id o , P ed ro  de C ortona, Ponssino, Sandracts, el G uer- 
chino y  otros muchos grandes hom bres, V elázqu ez murió er, 
M a d rid  en 16 6 0  atacado de una enferm edad contagiosa. Juan 
no se separó de su lecho fúnebre sino para ir á continuar sus 
servicios con la viuda, á la que vió m orir, ocho días después, 
de la misma enferm edad. Entonces se marchó al lado de la 
hija de sus am os, que hacía poco se había casado con el paisa­
jista M artín ez  del M a z o .

— Señora— la d ijo ,— sólo me quedáis vos; tomadme á vues 
tro servicio si no queréis que me m",2ra.
• — E n tra ; tú eres de la casa— respondió M az o .

Y  Juan consagró su amor al paisajista, que le  debió la vida^
E n  16 7 0 , por un cuadro satírico, que aún se enseña en el 

Palacio  de A ran juez, un gran señor de M ad rid  se incomodó 
é hizo apostar un asesino encargado de dar de puñaladas á 
M artín ez del M az o . Juan P are ja , que le acompañaba siem pre, 
se arrojó  delante del asesino y  recib ió  la puñalada que iba 
destinada para él, y  murió.

E l M u seo  de M ad rid  posee del artista mulato muchos cua­
dros adm irablem ente pintados. L a  galería  del M u seo  de 
P arís, que se llama E /  Museo Español, tiene dos cuadros de 
este gran autor. E l  uno es Las santas mujeres en el sepulcro 
del Señor', el otro es el adm irable cuadro E l  entierro, que fué 
dado á luz por las manos de Rubens cuando lo encontró en el 
taller de V elázquez. E l voto de San M atías, que se reputa una 
obra maestra de Juan  P are ja , se encuentra en el P alacio  de 
A ran juez.

E L  A Z U F R E
p s t a b a  el pobre R afaelito  frotando su som brero de paja con 

un pedazo de limón, que de cuando en cuando im preg­
naba de un polvo am arillo verdoso que en  un papel tenía, 
cuando sus am igos del piso principal que le^ vieron en tal 
operación, le preguntaron:

— ¿Q ué untura le  estás 
dando al som brero? ¿E stá  
enferm o?

— N o  está muy católi­
co —  respondió sonriente 
R a fae lito ;— pero lo estoy 
poniendo como nuevo.

— Efectivam ente; por el 
lado que le has dado esa 
pasta , .  e s t á  mucho más 
lim pio.

— ¡C om o que se 
queda como nuevo!

— ¿ Y  qué le das?
—  Lim ón y  azu­

fre . M i tío me ha 
explicado h oy cosas 
del azufre sumamen­
te curiosas.

— Cuentánoslas.
— Pues veréis: S i acercáis la punta de una barrita de azufre 

al o ído, escucharéis un ruido particular, sin que hagáis nada 
para producirlo. C onsiste esto en que el calor de los dedos 
que sostienen la barra no dilata más que la superficie, por ser 

el azufre un cuerpo mal conductor del calor, y  los cris- 
talitos de que está compuesta la barra se quiebran y  p ro ­
ducen ese sonido particular (fig. 1 . “). Con una mezcla de 
azufre y  limadura de h ierro se puede obtener un volcán 
en m iniatura.
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— ¿U n volcán?
—S í. Para ello se toma un poco de greda y  unas chinitas 

que se amasan pai'a formar un montecillo (fig. 2 / ) . S e  mezclan 
luego 5o gram os de azufre en polvo con 100  de limadura de

F ia . a.*!

hierro, y se hace de ello una pasta con agua caliente. C olócase 
esta pasta sobre un plato y  se cubre con el montecillo de greda, 
en cuya punta se ha dejado una pequeña abertura. A l cabo de 
unos veinte minutos comenzará á salir un chorro de humo que 
completará la ilusión del V esubio  dim inuto. O tra de las curio­
sas propiedades del azufre es que el humo que produce al que­
marse se come los colores. M i tío ha hecho un ramo de violetas 
de tres colores: rosa, blanco y  verde. E n  un plato viejo  de 
hierro se hace arder el azufre, cubriéndolo con un cucurucho 
de papel. E l vapor que exhala el azufre es el ácido sulfuroso 
que sale por la punta del cucurucho, á la que se acercan parte

F iG. 3 . a

de las violetas que alinstante se quedarán blancas (fig. 3 .“). S i 
otra parte de las flores se mojan en agua con unas gotas de 
écido sulfúrico, se ponen ro jas, y  si la otra parte se pone 
encima de una cuchara en la que haya amoníaco (alcali volátil), 
se volverán verdes. P o r  este procedim iento se obtiene un 
lam o de violetas de tres colores.

E L T E A T R O  DE LOS NIÑOS
'T ’ erminada la construcción del teatrito que para Lo lita  

y  C arlos mandó hacer su abuelo, según anunciamos 
en nuestro número 7 , ha sucedido á la representación de 
as charadas, que nuestros lectores conocen, el estreno

de una comedia infantil en dos actos, adaptada del francés.
Comenzam os h oy la publicación de esta com edia, que 

inaugura el repertorio  que habrán de tener los asiduos favo­
recedores de G e n t b  M e n u d a .

PEPITO T R Á P A L A
COMEDIA EN DOS ACTOS

E l  S r . d e  R a m ír e z . 
L a  S r a . d e  R a m ír e z . 
E l  S r . d e  G a r c ía . 
L a  S r a . d e  G a r c ía . 
J u l ia  R a m ír e z .

PERSO N A JES
P a q u it a  R a m ír e z . 
E l v ir a  G a r c ía . 
P e p it o  G a r c ía .

A n d r é s . 
M a n u e l . ,

Prim os de Ju lia  y  
Paquita.

A C T O  P R I M E R O

E l teatro representa una sala elegante; puertas al foro v  
ventanas que dan al jardín .

E S C E N A  1.

J u l ia  y  P a q u it a ;  después A n d r é s  y  M a n u e l

J u l i a . E s  extraño que E lv ira  y  P ep ito  no hayan venido 
aún, porque ya  son las cinco y  ellos son siem pre 
muy puntuales.

P a q u it a . ¡Y a  sabes lo que es P e p e l C on  esa cabeza que 
tiene, todo se le olvida y  nada hace como se d eb e. 
P ero  h ija, ¿cómo se le ha de olvidar que tiene que 
venir con su hermanita para que ensayem os la 
charada y  que nuestros prim os están citados con 
él aquí también.
jH o Ia , prim itas, buenas tardes! ¿T o d av ía  solas? 
Pues ¿y  P ep e  y  su hermana?

P a q u it a . L o s  estamos esperando hace ya  un buen rato . 
P u es em pecemos á ensayar nuestros papeles y 
aunque falten dos, unos haremos las figuras 
de o tros..
S í ,  s í . . .  vamos.

J u l i a .

A n d r é s .

A I lANUe l .

J u l i a .
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P a q u it a . Com o q u e r á i s . . .
A n d r é s -j  Em piece el en sayo ...
J u l i a . ¡A y !  no puede ser..
M a n u r l j  ¿P o r qué? .

J u l i a .  Porque P ep ito  se llevó la charada escrita para 
copiar su papel, y  hasta oue venga...

A n d r é s . E s  v e r d a d .
P a q u it a .  í Q u é  lá s t im a l
M a n u e l . IC allad l M e  parece que oigo h ab lar...

[Escuchando va  hacia la puerta.)
J u l i a .  S í, s í . . .  ellos so n ....
P a q u it a . jG racias á D ios!
A n d r é s . ¡Y a  era hora! ’’

‘ E S C E N A  II  

D ic h o s , E l v ir a  y  P e p it ol — ■ "  y-J

P e p it o . A q uí, estamos todos. ^
J u l ia . N o s  h a b é is  h e c h o  p e r d e r  m á s  d e  m e d ia  h o r a . '
E l v ir a . L a  culpa es de P e p e , que no está nunca aviado 

para salir.
P e p it o . Y o  estoy listo hace tres horas y  m eaia.
A n d r é s . Pues entonces, ¿por qué no has venido?
P e p it o . Porque por una de esas grandes casualidades que 

pasan en la v id a ... me he encontrado encerrado 
en mi cuarto.

M a n u e l  ¿Quién te ha encerrado^
P e p it o . ¿Quién? N o  lo he podido averiguar; p e r o  lie tenidojj 

que salir p o r el balcón.
P a q u it a . jA y ,  D ios mío! ¿D e  u n  piso tercero í
P e p it o . S í . . .  pero y o  no tengo miedo á nada. A b r í el 

balcón, pasé por la barandilla y  una vez de la

parte de afuera, me coloco sobre una cornisa y  
agarrándom e á la parte saliente de las piedras de 
'a fachada, he ido pasando de casa en casa, ba­
jando poco á poco á medida que encontraba cor­
nisas más bajas, y  al llegar á una esquina veo pasar 
•jn ómnibus, me arro jo ..

' M a n u e l  ¿D esde qué altura?
P e p it o . M u y  poca co sa ... unas siete varas... Pues como 

digo, me arrojo y  con tan buen tino, que vo y  á 
caer encima del ómnibus, que me conduce al galope. 
L k m o  al m ayoral, pero debe ser algo sordo y  no 
me ha oido y  me han conducido á media legua de 
mi casa.

(Se continuará.)

A D IV IN A N Z A S
I

S ie m p re  sa le  d e  su cárceV 
con la  santa cru z á cu estas, 
unas veces m ata ai h om b re 
Y otras salva su ex isten c ia .

II
N i en E u ro p a , ni en A m e n c a , 

ni en A s ia ,  ni A fr ic a  e x isto , 
y  e sto y  en m edio del m undo, 
en el pan com o en el v in o .
E n  M a d r id  no h e  estad o  nunca, 
p ero  m e h a lla ré is  en P in to  
N o  en tro  en lo s núm eros pares , 
oero  en lo s nones h ab ito .

£ L  AUTOMOVIL DE JUANIT O [ConUnuadón.)

.  D esp u é s d e  nada fác iles e q u ilib r io s , vo lvió  á 
j  la posició n  n orm al.

E n  esto  se v ió  Ju a n ito  fren te  á una casa & la 
q ue iba flechado el autom óvil.

P e ro  d e  rep en te  p artió  echando ven ablos 
am es d e  que Ju an ito  lo g ra ra  sen ta rse .

L o  co n sigu ió  á d u ras p en as; p e ro  p a ra r le  ni 
d a rle  d ire c c ió n ... ¡q u e  si q u ie re s l

[Z a s l P en etró  com o un bó lid o  p o r la  fachada 
com o si ésta  fu era d e  p apel d e  sed a .

Ju a n ito  se  encontró  en un co m ed o r m uy con ­
fo rta b le  al p a re c e r ; p e ro  apenas p udo verlo  
p o r q u e .. .

¡C a ía p ln m l E l  antom óvil salió  com o una cen ­
te lla  p o r la  p a re d  p o ste r io r  del ed ific io .

V e r d e s  p rad o s , á r id as  llan u ras, m ontes y  
v a lle s  atravesab a la  m áquina d isp arad a .

Y  ca lle s  y  p lazas y  te ja d o s . Ju a n ito  oensab a 
estrem e c id o : jP e r o  q u é  va á s e r  esto?

(Se continuará.)
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